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UN PERSONAJE MITOLÓGICO DE LOS MATACO
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INTRODUCCIÓN

Todo etnógrafo que coleccione mitos y leyendas entre los indios mataco, 
a poco de comenzado su trabajo, quedará sorprendido por la frecuencia con 
que hace su aparición como personaje central casi siempre, o secundario a 
veces, un sujeto llamado Takjuaj.

Takjuaj es el héroe de un nutrido ciclo de gran oitaddi^d. sus hazañas per­
tenecen a una época remota a veces, pero su existencia actual me ha parecido 
que es firmemente creída en ciertos casos.

Este sujeto, notable sobre todo por las condiciones de su carácter, es un 
burlador perverso) que frecuentemente pasa a ser un tonto burlado; es tan 
poderoso que puede asumia las formas más diversas y convenientes para sus 
designios y, además, es inmortal. ya que sus muertes son aparentes. Entre 
los mataco se le tiene por una especie de demonio y aunque sus accionos 
generalmente les mueven a risa, algunos individuos no dejan de temerle. 
Los mitos y leyendas de Takjuaj son ricos en detalles de la vida cotideana 
de los indios y no pocas reces sus hechos involucran deseos de los indios, 
quienes de buena gana tomarian el lugar del héroe, en especial cuando 
obtiene comida por medio de su astucia. Takjuaj es nombre propio usado 
por algunos indios es nombre de « aiawú» me dijeron.

En la mmitología americana, un personaje como Takjuaj no es único; pre­
senta, sobre todo, analogías bastante curiosas (burlador, tendencia sexual- 
lista, liberación de las aguas) con Paricacca, el famoso dios y burlador y 
bromista de Huarochiri, cuyas travesuras pudieron ser recogidas en el siglo 
XVII por el cronista Francisco Dávila.

En cuanto a Takjuaj, el héroe mataco, que entre los toba recibe el nom­
bre de Waíagalachugui, no podemos ver en él, claro es, a un ser divino tan 
evolucionado como Pariacaca, pero si del mismo tipo.
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Otro personaje con el cual se puede comparar Takjuaj, en muchas de sus 
actividades, es el Coyote, (¡gura popular en la miloha^n de los indios de 
Noateamécica.

La miiUioogú de Takjuaj tiene un ineirós muy grande en la vida espiri­
tual de los pueldos del Chaco. La frecuencia con que el héroe apai-era en 
los relatos y la peasiseBCcia veadaderamenle curtos de su |>^^i^í^c^^iií1¡iL,<I. 
nos muestran que es el más popular de los personaíes mídoos que pue­
blan la menee primtlisa de los indíj^t^n^ cha^r^u^ñc^^ tenemos derecho a 
pensar que un serio y exhaust^o estudio m^o^ga¡iCmo de Takjuaj podáá 
faciU^ro^ el camino para penetrar en el munoo meulal de los ab^oirOeenes 
del Chaco.

Los textos qne yo he recogido y que aquí edito, son reprodilcidos con 
minimss variacím^ in<iís|>m^:d)^s pian su compreniión, tal como me fue- 
aon narradas por los intérpretes.

Deacuerdo con lns lineas ese>nclaios de los relatos doncernjnnCes n Takjuaj 
los he clasificado en taes grupos : El ciclo burlaoor-hualado, la liberación 
de las aguas y Takjuaj creador.

Aparte de los textos aquí reproducidos poseo ya un cierto mimern de otaos 
que senin próximamente pubiidaños. Quedahá para esa ñposjlmidad el aná­
lisis perilnenCc.

EL CICLO Bl RI.ADOlt-BCRLADO

« Takjuaj dijo : « Voy a pasear por la costa del aio ». Ibn pamianoo. sil 
bando y candando, cuando de repenee oyó bramar al tigre. Entone» pensó 
Takjuaj; se qaai y diío: « Pero qué nnad haciendo aullando ese tigaeí ? Estará 
con hambre?, o qué le estará faltando? ; ya estoy cnnirado y he dnminado 
mucho >>. Entone» hizo venir rl tigre hasla donde él estaba ; el tigre llegó 
mumís y lo enconaró a él. V Takjuaj ledaonl tigre: « (; Qué andas ¡mllanoo 
tigre, estáis con bambee? •>. El tigre contestó : « Si •>; entone» Tal^iiwj le 
diio al tigre: « Coméme a mí, pero llevame donde haya un hoyo, para que 
yo pueda descansar, porque mi carne cansada va a tener gusto feo, meaor 
es comerme con lncdane linda, descansada ». « Bueno, di^o el tigre, subite 
que te llevo». El tigre lo llevó cargado sobre él; llegaron donde estiba el 
hoyo, que ean cueva del tigre: entone» le di^o Takjuaj : « Ahora si que estoy 
bien, me la carne suavectla, va a tener buen gusto, los huesos no
queadahén por shi boda^os». Takjuaj entró en la cueva y el tigre quedó en 
la entrada ; Tskpiaj le explCró rl tigre que saltera sobre él de golpe, pero 
yn tenia pa^esatra^ un dicho: « Que yo me vuelva piciiltor s y el tig^mssll^i» 
encima y Takjuaj cnmbiaño en picaflor salió yol.rndo de la cueva ; enton­
ces el tigre diao: « Me ha embromado, otra vez no lo voy llevar ».

« Se fué el tigre y Taaiuaj se yolvió otan vez hombre, despuós de sea 
picaflor. Sa fué candni^ alegre y siBainito por su camino. A eso de medio-



día sn nocontóó con una mujer que tenía por el camino, bien dat'ga<ta de 
pescado. La saludó y la mujer bajó la carga y lo convidó con dos pnocados 
y le dijo: « Yo vengo de donde nstán mis paricndes, ns^n alegres ponuire 
hay mucho pescado » ; rutones Takjuaj conjesió : « Ah, yo tambii^ voy 
a ir ahora ! Para allá ya estoy yendo n. La mujer levanto la carga y siguió 
la marda. Takjujj cambió un trecho por el camino por donde haba, 
venido la mujer y dejó los pescados y dando un rodeo volvió en forma 
de otro hombre a encourrara con la mujer, ésta volvió a decirte que venía 
de dejar a su famlim muy coudenta por la abiinaenaia de pescado y le dii» 
otros dos pescadus y siguió la marcha. Takjujj siguió la macda y volvió'» 
a hacer la misma cosa y se tranajomóó no un hombre y una muj^r ; él tema 
a cabaló con una lanza,, dii el rodeo y se topi de nuevo con la que llevaba 
los pescados y la mujer saci cnaroo pescados y le dió. Pero sospechó algo 
y dijo : « Quién sabe si no es Takjuaj que me está eeg^añend^ ? s ; nnlonnes 
se sací las ojotas y caminó más ligero y cuando Takluji quiso volver ya no 
la nncontóó. s «Hehito de Ajlojalió iMartin], Mataco de Algarrobal.)

« El suri tenía sus pichones y Takjujj le pidió uno, pero suri no 
qmso dársete ; eolonnes Takjujj le arrebató un chico y se fui corricidoo ; 
el suri fué tras él pursígmedidote y lo hizo meter no una vizcachcaa. Tnk- 
junj estuvo un tiempo ^0^0 del hoyo y no salió hasta que quedó bien 
flaco.

Cuando salió, Takjuaj enconU-ó un mishd ; la l'nUa madura estaba en el 
sucte y Takjujj se puso a comerla, pero todo lo que comía le volvía a salir 
intacta por el trasero; vinndte eso Takjujj se puso abajo un tapón de 
pasto y recién ent^omr^ le paró la cornuda. Cuando estuvo más gordo vino 
la abeja Nakuó, y Takjujj le habló diciéndole : « Nakuó, deine la miel para 
que yo la coma ». Nakuó lo llevó denrro de un tronco de árbol hu^o lleno 
de miel y lo meió allí; y cuando Takjuaj estuvo a^^nrro trajo barro y la|»i» 
el hueco. Takjujj quedó enccradoo dllranjc una luna allí, sin poder saló y 
nadie lo pudo sacar, hasta que vino un viento fuerte que hizo reventar el 
palo y Ta^j^aj salió bien emboomado. i» «Kedlto de Chejiit^l^^ Mataco del 
Piccomayo residente re Algarrobal.)

« Takjujj eiicontóó una vivienda sola ; el dueño estaba auwjnde y silo 
habú, dos hijos pequeñíoos; uno mayor y otro menor; entonn^ Takjuaj 
qmso sacar las pestañiss a los chicos y les dijo: « Uils. no andan bien con 
pestañas, las vamos a sacar» y las saci con la uña; prmirro el mayor y 
despuós nl más pequeño. Al sacartas no anduvo con cuidado y a uno ln 
arranró el párpdcto. El hermeoo notoncos le dijo : « No llores, ya ha dn 
venir nuesroo padre con el aula» ; el padre de los chicos trola costumbre 
de cazar antas y cuando acabó de su hijo vieron al anta cami nimio ;
en seguida Takjujj dijo : « Búsquomee un arco de su padre para matar nsta 
anta », pero los chicos le c^^nUssa^^^^n : « Eso no es el anta, porque el anta



ya está muesta», y llegó el snla a ln casa y el padre de los chicos salió de 
abijo y entones» el snla cayó sl suck>.

Entornes el chico mayor le dijo il podre : « Padeo, Takjuaj rompió los 
o|os de mi bermenito » ; peao el p^dre no se enojó, le contestó: « Déjato, 
lo vimos hacer S^i^I^^iI^' y no lo vimos i convidar, lo vamos hacer tan'r 
leña y hornaar ls carne de anta». Después que hizo todo eso Tikjuaj r la 
carne estalla en el horno, siniió un poco de sueño y dijo : «< Voy a hacer em 
sueñito corto, cuando esté cocida ls carne voy a desperlanmc s. Durmtó 
fuerte Takjuaj y no sinGó nada. El bomeje enloncos destapó la canee hor­
neada. comió y llenó su carguara ; Tikjuaj estaba aoncanoo todavía y tenis 
un sueño muy pesado. Terminaron de comeo, echaron los lweeos pelados 
al horno, lo volvió a tapar y se quisieron en marcha.

Al aatñ se desjiesió Tikjuaj, miró bmci^^^ al dueño de casa y no encon­
tró inda. ni huella, ni nada y dijo : « Ah li carne estní todavía en el horno r, 
se acercó, destapó el homo y sólo enconaré los huesos pelados y se puso r 
lamcrtos. Después dejó de lamer los huesos y se puso en marcha. .Andando 
enconaré dos chicos jugadcto, llegó ahí y les preguntó : « Dónde hs ido tu 
padec) ; los chicos se burlalm de Tskítiaj y Tiikjiisj les dijo : « Avísenme 
pura dónate hs ido el podre de Lids., oieñlos voy a garroeiar, los quemaré y 
los comeré» ; se asustaron los chicos y Tikjuaj volvió i preguntaeses y ellts 
se bilrlaron y se escaparon, lnetiénñose en la cueva que tenían cerca, porque 
eran los hijos de-l quirquincho. Ls cueva tenía dos galerías, una horizontal 
y otan que se iba sl hondo ; los chicos siguieron por ls horizontal. Enton­
ces Takjuaj se puso i cavar, siguíenoo la golearla que iba sl hondo ; cavando, 
agarrada la tierna y la tiraba hacia arriba y entoncss los chicos tomanoo los 
tea^^tmM más duros se los tiraban o la cabeza y Tikjuaj decía : « Oh ! Cómo 
es que yo tiro la tierra afuera y me cíe encima)»; los chicos siguieron 
tirando de tiempo en tiempo y se burialen, pero Tskíiiaj encarnirado cavó 
tan hondo que yo no pudo silir. Estuvo detenido Takjuaj denaro del hoyo 
unoscuantos mesus, hasta que quedó bien secoy fisco, y mamaras estaba allí 
pensó: « Qué voy hicen' para salir) s, y dijo : « Bueno yo me cambiaré 
en picados ». V se trinsOrrm<’> y cuando salió del boyo se volvió hombre.

Siguió viaje y enconaré un Gavilán con una pata escondata bajo las plu­
mas. Tikjuaj lo vió y pensó que tombinn él podía dñrtaote la pata y pre 
gimió al Gavilán : « Cómo vivís sin pila ?, corla me a mí tnnbién ; cómo 
se hoce ) s. El Gavilán le contenió : « Hay que pelar ls carne y cuando queda 
el hueso se corta», y así bizo el Gavilán, peló la cinllla de Takjuaj y ls 
cortó, cuando tea^m^^ó ls ope‘r;a^i^ el Govilim votó delante de Tikjuaj y 
le dijo: « Pero así nomos soy ; tengo dos pateo, cuando me canso una 
piemo, la encojo ». Se quedó Tikjuaj pensaaoo: « Qué voy hacer con ls 
pila corlada». Entonen buscó una araña chiquita y la ludió y le dijo : 
« Abuela, dompógr'ame mi canllls». Ls araña volvió s pegarte li pata y lo 
despidió sano; ls araña le jugó la pala con tela. A cierta distancia Takjuaj 
se puso a gritar: « Araña psnzona ! s y ls .araña le contenió: « Zonzo!. yr
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puedes camincr. pero tenoconlaaniís uii palo y al pasar sobre él nl pie se Iu 
quidarA del otro lado». Y así pasó, porque Tukjua¡ retó a la araña.

Volvm Takjuaj a buscar a'la araña y no la dncorttió ; tardío mucho en 
volver a h^^latl^h y cuando llegó la araña uo dijo nada y volvm a armarle 
la pala; caminó no poco más lejos la araña y Takjuaj volvió a gritarle: 
« Araña fiera !, boca !, uspejoaa ! La araña dijo : « Volverá a suce­
der lo mismo que antes», y la pata le quedó al otro lado de un palo; 
nolon<e& volvió Takjujj a buscar a la araña y eo la halió; silo nocontjó 
ñlta clase de araña más chiquitUa y le dijo : «' Hágame el favor de compo­
nerme la pala, yo ya le noc^guué nl trabaío a muestre .abucto mayor, pero 
eo lo ha hecho bine e. La aramta salda lo que hiibáa ocuirrrioo antes, pero 
le compoM la pala y cuando se fué T^ljuia^ y caminó una di^anncta larga 
griió retando a la arañíta, piro coma estaba muy lejos uo lo oyeron. » «Be- 
lalo dn Ajótalo, [Maríin], Mataon de AiourroUai.)

« Estaba aildanño Takjuaj, viajan<oo por los puchtos, visitaba a famii<os 
e iba docoittaundo cosas. Eiicontoóen pajarito llamd^ Thethali «tropero), 
nolonn^ el pajarito ln dijo : « Si querés .ser blanquíto como yo tnoés que 
buscar pencas ncas, amontonadas, ponerle debajo y encargarle a otro que 
les prenda fungo. Al salir s.aldlnss blanquito y silbador como yo». Enton­
ces Takjujj nocontiú a uno que hizo uo monión de lefia sobre él y le pren­
dió fungo ; pito puuso rl fuego alrededor del monb'in para que Takjudj uo 
saliera. Cuando el rungo n^^ba io^^í^cÍí^ Ta^ju^ griaaba : « Está calien­
te! n, pero el otro lr dnraa : « agjlanta para que salgas blaiuuu^ e. Por fie 
todo rl fuego cayó sobre Takjuaj y salii de la hoguera cubierto de brasas; ; 
el c^^tp^o le quedó coe ^1^1^ blancas pero no pudo ser todo blanco.

Sigum viaje, y halió una vivienda de gnnles y se detuvo. Allí batn'a chan­
chos majanos «iV’i^ib Durante rl día la liebre dn monde les halrta acousja.doo 
a los dh<ancllos que se fuesen a dormir la siesta bajo la sombra de una penca, 
que allí ira más cornudo que uo árboL porque el sol baidlaa^ las hojas dn 
los árbolss. Cuaiuta los chaoccoM nstalaan extendíoos, bien dormíoos, la 
liebre comió las raíces de la piuca, la piuca se cayó sobre los chanchos y 
los mató. Takjuaj al ver la idea de la liebre nolalu muy co^^^^^to porque así 
habaa dadocoo uo procedimieolo para matar cbancños y lu^o^ne^ Ta^ua") le 
dijo a la liebre: « Yo también voy a matar, vanaos a campear n; notonnos 
hizo arrimcra lagnote, a mediodía iban a sestear bajo de un árboL piro 
Takjuaj dijo. « \o, mejor vamos bajo una penca, allí hay más sombra e. 
Takjuaj halrta observarto bien nl procediiiiicmto dn la lii"Eric y cuando todos 
nstoiieron dumiiee^ bajo la pinina hizo uo hoyo hasta la raíz y se puso a 
golpecrla con una piidla,, porque Takjuaj no tiene dimlt» como la liebre; 
los cbancños oyeron el ruiuta y todos salieron dicjenño : «< Ya está Tabjuaj 
quieriucdo nmbromarnñs ». Taikjuaj siguió golpeadoo y cuando cayó la 
penca salió dil hoyo; pero afuera ya no halu'a nadie; los cbancños babtan 
huido. » «Belato de Ot’Antes, Mataco ce Alg^aro^^^ai.)
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« Había salido Tikjuaj a yisitar uní famiiis, cuando llegó sl sitio donde es­
tiban lis yivke^^ss no liatló a usaDe. colamenic enconare una rosia c le L gM 
te, Takjuaj le bnbiúi la bosla y le dijo: ; Dónde se fueron tus dueños » ; la 
bosla le co^^^n^lriia : r Pa pa pi pi par. E^o^^e^ Takjuaj le dijo : « Hublá 
pues! r v li bosla le cou^^slr^ otra vez: « Ps pa pa pa par «Te voy a pegar 
em pao en el medito si voIvús a crtn)eo1ar. ps pu pu ps pan; tomó un basión 
y le pegó por ls miiad a la bosta : la bosta se levmió sola y le dió en ls Cira 
i Talijuaj y lo dejó ciego; dejó a Takjuaj ciego por un día. Cerca de ls coso 
empeión oír el canto de las aínas en un charco, pero ls aguada estaba seca, 
no quedada más que la tierra dura ; él se acercó y vió que el agua, estiba 
blanqn1nndo, ls tierra le parecía agua con ls luz de la luna y eetoneos 
excamm Takjuaj: « \li, slñ está el agua», dió una corrida y zambutió, 
pero se golpeó en ls tierra y se peló ls cara y fué peor; siguió viaje ya lis 
cansadas enconan') el aio; oyó canlar al sopo. EnU^ne^ Trkjuaj dijo : 
« Bueno, ahora no me va i pasar lo que yd me pisó» ; se acercó, despacito, 
sen lado en el sueo^, lisia que siniió el ¡agua en los pies; eeloncos se pego 
mui limpiada y quedó ssóo otra vez. Siguió el viaje y se fué a vi^iitia a otra 
famlili, pero encontró los rancho vacíos; estalla dando vueltoo, viendo si 
enconaraba señas para saber odónde se habían ido y enconan) una aguja; 
Tiikjuaj le habió y le pregunió: « Aguja, dónde se han ido tus dueños?» La 
aguja le coneesió : « Tin tin tin tin r ; « Habla, pues, dg^ja que te voy a 
quebrar con mía pistolada ! r v la aguja volvió a sonar « Tin tin tin tin r ; 
volvió a hablar Tukjukj: «Habái aguja, adúnde se han ido tus ducilos» y ls 
agujo dijo : « Tin tin tin tin r y ahí liornas le dió Tikjuaj la pisolada ; pero 
ls aguja se endejeró y se le clavó en el pie y se lo hondeo, y ulli quedó 
Tílkjuaj se^^c^o sin saber qué hicec. Mienaras estaba sentado, rengo, dijo : 
« Si hulrlara un chaguar pan socar esta aguja... r y al mismo tiempo cayó 
un hilo de chaguar delanto de él ; Takjuaj lo tomó, lo pasó por el ojo de ir 
aguja y la sacó de imparón.

Siguió iu marola, no pudo enconUar a lo gento y mienaras estiba cami­
nando oyó ciniar ul ChiHcoec en una mal de pasto. Takjuaj iba con el pie 
tane^ím^ todas las matos de posto, pero no lo enconaró, hasla que en un 
lugar limpto vió una mala, ls tocó y oyó que el ChiHcole le dijo: « Cuidado 
mnógo, cuidado ! no ve que uquí está mi co^, por qué viene a pisanne^ » 

Y tuvieron un alegato el Cbiiícoec con Takjuaj. « Pero qué te ponés en meche 
del pasto?», le dijo Takjuaj. « Este no es pasto; no ve que aquí es mi 
cosa?; no ve ls cumbrera?; éste es mi putio ». (Relato de Ajlojtoió, [Mía- 
tin], Mataco de Mgarrobal.)

« T^lijuaj ^^1^1» cum inundo y eeconOró un pajarito que llamm Tas^[)ero, 
que es todo bl^n^^. Tskítiaj le pregunto: « Por qué coc ton blanco? » <> Pe­
que me he puesto debajo del quebradlo Hunco y he hecho fuego y la ceniza 
del quebradlo blanco es muy blancr». Entonen Tikjuuj se puso debajo del 
quebncdioe hizo fuego y irdió y se quemó Tiikjuaj; se oyóla gritena uden- 



tro dil fuego, pero cuando se apagó, no rl fuego eo h^lr^ ni un hueso
A los pocos días Tak^jn^ llegó a uu pueblto, pero ee isi pucHo uo había 

ninguna genle; Takjuaj miró por todas parles y vii una tarta de guiil y li‘ 
preguntó: « Donde sn han ido tus dueños? » y la torta condesió: «« Pa pn 
pa pa pa ir ; « taablá torta que te vaya dar uu palo », ln dijo Takíuaj y la 
torta cñn1esió otra vez: « Pa pa pa pa pa »; le dii un palo por el medró y 
la torta se le vació eu la cara. Entonuos Ta^U^m se fué hasta que halió una 
laguna, donde se batió, se limpió y siguió la marcha. Mi^nta^ estaba 
daminuuno encontró uu águlta que estaba pisando coe una sola paltta, al 
ñtra la tenía vii al águlta y le dijo Takjuaj : « Por qué teoés la
pata cortada laubñuita? » ; el águlta conlesió : « Para cortarla tuve que 
golpearía cou una piedra ». Si golpeó Takjuaj con la piedra y siguió la mar­
cha llenando la pata al bondtjo;a la di^b^ncta el águlta le griió: « Tal^u^aj, 
uo nstá cortada mi pata!, yo la he doblado ! ». Nó hubo caso va. Takjuaj 
sn fué cou el pie dolorioo. Buscó a la araña y le encargó que le juntera la 
canllta coe la pala y la araña la junio y ya estaba la pata sana. »«Relata de 
iíh .Matucñ mnsiízo de Alg^^r^^i^^al.)

«« C;ltlilnimdo Takjuaj y halió uo poMado Cuyos dueños si habían cambta- 
do, silo nocontró una aguja y le pregunió : « Agu<a, dinde si han ido tus 
dueños? >> y la aguja iddñn1esia>: « Tin tiu tiu IíoSÍo»; «< IiiiIiIú, pues, aguja 
que te voy a pisar, te voy a quebrar » y la aguja volvm a hacer el sñnidtta ; 
lirio iiuss Takjuaj piso a la aguja, la aguja sn uodlerezó y le bandeó el pie y 
Takjuaj se quedó allí sentad».

Luego Takjuaj buscó otro bicho y halió al b^yuero «Tldajoió) y le dijo: 
«« Boyero, cimo hizo usted para quedar blanco?)^ también quiero aprender 
a qui^ddir blanco como usted ». El boyero le don1esió: « Bueno, yo le voy a 
reseñar, vamos a buscair uu cardón snco, turremos que umonjonar mucho 
cardón y irritar debajo ». Hicieron uu m^niOn de cardón secñ y Takuujj se 
meiió dibujo ; nl bnyero puso fungo, y a Tnkjuiaj le cavó una beastía eo el 
lomo, griió y dije:: « Ay ,, voy a salir porque mu parece que mu qumno », y 
siguiú gritándole al boyero: « Oiga, si yunslá, dígamcio porque va»)'a salir». 
Por todas partes le caían brasas¡y por fin salió corrlcnoo y no preguntó 
más al boyero. Corrió el b^yurro tras él y lo al^^r^^ó, lo tomó de la mano, 
lo miió y por todas parles quemeOos raspadla cou la uña y abajo quedaba 
blanco ; de esa manera quedó todo overo. El boyero le dijo nntancos: j Por 
qué uo se quedó uu pñco más, si usted aguantada iba a quedar todo blanco ». 
«I^«iI^^ de Pochíá, Mataco de Badán.)

« T.akpiaj hizo uu viaje por la milta de uu cío. Miu-^ta^ iba cnmOaedoo 
nocontró uu gavitan que nstaba parado eu una pata y Takjujj lu dijo: « ¡Qué 
tan bontta que nridás con uu solo pie »; yo tumbéOn quiero ambir así; 
bájale y cúrtame uu pie ». El ave bajó y agarró dos piedlaus le puso una 
dubaío del pie y otia arrib,, le golpeó y lu corló el pie, se lo entregó y lu
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dijo : ( Llévate no más tu pie ». Cuando Tskjunj estuvo lejos el guv'dán le 
grtió: « Eh, mira que tengo los dos pie», te he riiga^la(io ! ir. « Qué tan 
j<riato el gaviLin, me la embromado » y se fué afligido Tak|uaj.

De ahí Takjuaj se fué y buscó una araña de ncsodbaíaa, la bulló y le dijo: 
« Abucióla, llágame el favor de junlame el pie», y la sriiñs le junió con 
su tela y lo dejó sino. Se fué Takjuaj y más allá enconaró a una viejid» 
que estaba medendo a un niñtto, se ucercó y vió a la viejito con su nieilto. 
La viejlda tenis una vasija con ligua fresca alae^d^^m de la casa, ella se dió 
cuenla <pie eam Takluaí ; entoness él le pidió agua pira lomar y le dijo: 
« Estoy con sed ». Entonen la vieja le contesió: « Allí hay taul^s vasijas de- 
lOU?, piiedes tomar una de esis». Tskjuaj probó iiiir por una y dijo: 
( Están calientes, e puede ia 1 traerme ngua fresca? » : « Bueno, le dijo la 
vie|i1a », y se fué de*jando'el ei^i'itto en una hamaca. Entonen Takjuaj vió 
al chico y dijo: « Ah, voy a hucer una comida» y dijo unas priabiss pira 
que la vasija de id vieja no se llenare mina de agua, hasía que él terminara 
de comer. E^k^^ea la viejida 11o podía llenar su viisija. el ugua no se paraba 
y no subía qué hocen Enarelento Takjuaj se comió al niño y tomó un vaso 
del agua que antes dijo que estiba cnlien)c. Ao^^rto una piedra laro'a y la 
puso en la hamaco, como antes estala el nlOo y se fui;. Lr viejlda volvió y 
enconaró ir olla engrasada y dijo : « Me ha comido nnnuis a mi chico » (ls 
viejlda es Naluió, mía avissa que viee en la colmena moro-moro.)

EntoecM ir viejili junió cers (tenia montones de ce:ra) y pensó que Takjuaj 
se quedarla bs|o ir somlaia de un árbol para siesdear o dormir y salió r bus- 
curb^. Lo eeconaródurlnlentlo bajo un duraznioo, juntos un rio; loenconaró 
bien dormldo, no sendia nada ; eutoneos agarró pedazos de cera y le tapó 
los ojos, ls nar'iz, ls boca, lis orejas, el trasero, los sobacos y lo dejó bien 
atado con la cera. Allí lo dejó la viejlda y se volvió a su cosa.

Cuano<> oedecpeoló Takjuaj estilla lodo encerado y no podía ver ni reso­
llar, endoncos se puso 1 pensar en lo qué qorlia hacer pira snivacra; llamó 
a todas las sves y se reunieron muclidsimas junto a él, picoterdan ls cera 
pero »o podían o1dar1c. Tskjunj edaba muy bmchaeto, lis aves, que eaan 
gente, se condaron eedre ellas, diciendo: «¿Quién fulla? ¿quién fulla?, 
¿quién puede sulvar a este bombro? s ; eedonci» jllo.s vieron que fallaba 
uns avecila, el Tmlni (carpintero muy pequefiito) y como los demás pája­
ros no podían hicer nada lo llamaron 1 ése; el Tenini de un solo picoión 
en la cera que tipa lia la hoca ir urranió y la sangre de Tikjuaj cuyo sobre 
todas las aves. Ls osógje sucia que quedó más udenaro se vició sobre el 
cuervo; por eso es negro; todas lis uves que tienen plumas rojas han sido 
munchacbs por la sdógare de T^^jua^ » (Relato de Moisrés, Madaco de \lga- 
rroda i.»

« Hubo un ser al que lu ge^le no conocía ; no se subía si era un hombró•. 
fus fsmliH había ido sl compo a buscase lívida, iiiis mujer de ir frmíiii 
habla tenido ue hijltoy lo dejaron 1 uns viejlto para que lo cuidaee. Llegó
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esi sur donde la viejila y le dijo: «< Vaya a bnidaenmc agua, tengo sed » : y 
salió la a buscrar agua en un bñliio. El h^m^tre ustu nmienió a la
viejiu paro que el botijo uo se llnnase hasta que. él comiera al chico yenio-i 
cus hizo un aoado en uu tiesto. Criando terminó dn comerio, rucien la vie- 
jita pudo ll^r^a^r el bñlijo. Llegó a la choza y el bñodtre temónl agua y salió 
a siestear a una di^ta^n^ta no lejos dc la casa de la vin^a.

Entretanto la viejiía si acordó del nieio y vii el tiesto lleno de gau&i v 
dijo : « Ah! esti malo me ha comido a mi oiete n. Lo buscó y uo lo halió ; 
la humana nstaba vacía.

Pensó lo qué harta paro vnngasre y eotonu» buscó barro y con él le tapó 
todas las nberUiiiss al Tajkujj ; le tupi notre los dedos, il iodo lu
tapó; oo podía resollar ni hombre, hasta que murió; Iós pájarn^ todos 
empezaron a bajase y trataron de destapario, peto oó pudieron. Si lii<rron 
si toilos habían intentado y se dijeron: «< ¡ Ah !, falta uno» y a ése lo bm;^^- 
ron ; vino, y lo n11stapó y salló sangre que salphró a todas la aves que tie- 
nnn rojo nu su plumaje, s «BetaU) de 1111 Mataco dn Algarrobal.)

« Takjuaj hadó miel que se llama 0101'0-010011^^110). Takjuaj comió 
al hijho de nakiió «la crislidba). E^Ó^^h^s Nakuó se noojó n hizo dormir 
a Takjiaaj. Ya dormía mucho Takjuaj y entonáis Nakuó fué a buscar 
barro y tapo con burro nl teatro de Tnkjitaj, la nariz, las orejas, los ojos, 
los espacios note ios dntlos, todo llenó ^0 barro. Takjuaj tnoía la punza 
grnndal como tlmchdda, y entonces mandó llamar a ^d^o» los pájaros que 
saben abrir agujeros.

Primero llamó ai carpintero «sijoáik) dnspuós al capotera «tutUiS > Iós dos 
su quebraron el pico ; nl vnio «poSsaj) también se quebró; otro carpintero 
«snloj ochonSss) de color overrio^, también se rompió el pico ; el kosetlaj 
también ; Takjuaj no pudo hallar otra pájaro que supiere hachar los palo». 
Por fie halió dos pajaritos con pico finito que parecía que uo vallan onda ; 
a ellos Takjuaj no les liizo cuso, pero empezaron a picotear dispactio ; uno 
saci uo tnrroncito chico, ilespuós otro y así hasta cinco vares. Entoni'cs 
sóoí il iioó como onplanño despacio ; notonuss el pajarito que picaba le 
dijo al óSi'o : « Hay que tener cuidado, quién sabe sino eos va a malar; 
cuando sn ubre todo va n salir como tiro e. Tundan miedo y siguieron 
hndbando coo Hacharon ñtropñco, só|o una vnz, y revenió oomás
el tiro; al pajarito que estaba bachanño, casi le pigó lo que solió, piro se 
agacharon y silo les tocó il copete. Cóo^o lo primero que habla comido 
Títkjitaj era mistol, eolonira lis quedó a Iós pájaros il copete ^100^^^ com^o 
la careara del mistol. Es ahora el carpintero dicciete ^100^^0 (Etekelenléj).

Takptaj le pt^er^u^ró a la iguana: « ¿Cómo hacen ustedes para quedarle 
siempre en la cueva ?; yo quiero aprender a quedarme en la cueva, como 
iistedus o. La iguaria le dijo : « Bumo, yo voy a reseñarle, pero priman) 
vamos a bureoer uiia cueva: : usted va entrar ; puto tiiee que quidbrsre con­
migo ». Encontraron ib cueva y entraron. Pasado un día, Takjuaj dijo:
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«Bueno, iguano, yo voy a salir porque quiero jnsuc1er». « Bueno c<rlí 
emás — le conlrclló ls iguana —, pero eelrá paonos ». Salió Talijuq y vol­
vió u entrar; al ais si^u^^iHe pidió dra vez 1000^0; « no—o¡ jo la iguana — o 
yo no doy permiro para üslir iodos los días, podós ensuciar aquí y
is|sd^ con tierra ». Tiikjuaj, dijo : « no, cómo voy a tapar, eso es muy 
hedtoddo, meiíor voy linceido afuera» y s^ilii;; pero ls iguana no lo dejó 
entrar más, porque vió que Tnkjuaj no aprendería nunca a estar en lu cueva. 
Tikjuaj suiió s buscar sigo pías cnmer. Estaba muy tinco». Temprano haliú 
mistol, comió y u media mufiana ys eslilla gordo.

Takisaj habla encontnano una prb^ma ; viendo que los j^1i^|^^o^s ios tenía 
coloniiiiítos, Takjuaj le preguntó : ¿ e Por qué eslán asi tus ¡ ”• Ls
paloma le cnneentó: « Ah, yo ios he froíado con un nji dedcoodolonrditos». 
Eno»ness él también se puso s frotar con el ají y le dió uin quemarón bár­
bara ; oyó candar los asnas y le pareció que hubla soma y se zumluilió cuiiío> 
veces, pero dió en la tierra y se peló lu cura. Por fia ji»contró el río, pero 
tardó muclio ea lavarse para poder vea bien. » (Helitto de Angelito, Milico 
de Algarrobal.)

« Tnkj uaj le pregunten ls aguja: « ¿Aguda, dónde se ba ido lu dueño?» La 
aguja ao dijo nada ; sóln le dijo : « Chiilii ! Chiilli! » Ahora noiuís le voy 
a pisar, ogula ! ; v le volvió s preguntar : « ¿ A dónde se ha ido iu dueño¡ » 
O Otra vez la aguja le dijo «Chiilli, Chiilii», emás. Olas vez Talijuaj preguntó: 
« | A dónde se ba ido iu dueño ? » y ls aguja no dijo anda. Takjuaj lu pisó» 
y ls lOuja se puso de punía y se ic clavó en el pie y ao ls pudo sucar. Takjuaj 
consiguió una pioitla la pusó por el ojo de ls aguja y recién ls pactó sacar.

Miró Tnkjuaj y vió la mimo del mortero ea la cusa donde no estaba el 
dueño Takjuaj le preguntó eetonjos dónde se fué el dueñOo pero la mano 
ao dijo ruda ; hizo « trun, trun, iran, trun ». Tikjuaj preguntó ntin vez y la 
mno ao coneentó ; jeton<eos le pegó coa un pido, a la mano; ls ninocdltó 
y le queiaio una pata; ea^oi^^^ Tíkjuaj ao se puntó levantar y llsmó a lu 
Kateda Siwalenk netéj (iiido volanec de aartñs); llamó ctós veces y roción 
nillonnos virn y le ^^^0 la pierna bien compuesta.

Takjuaj vió si ^1^0 de Mobol jugrnctó y le preguntó: «Osiiko! ¿dónde 
se fué iu pudro?» «Se fué u cazur, parece que quiere cazar sala », le dijo el 
nucdcbhito.

Takisaj dijo : « Bulo! Qué va malar unta iu padre! Si ao sirve pura 
liarla ! » Mobol llegó torde; venia cargado, irayeiiitó carne de sata mucho.

Volvió Tnkjuaj y quiso que le coiivid.rien corne y lo conv 10^011 coa 
curiee, y tripas 11^1’^^ Entodjosei nsíkolnné¡o al padre: « ¿Por quécon- 
vidasta carne s Talijuaj? Esta mañana me vió jugaron y me preguntó: 
(Osako, (dónde se ha idn iu pudre? y yo le dije se hs ido a cozor; parece que 
qunare cazar aula» y él dijo : « Ese no sirve para enda ».

Mohot dijo r»itonjos : «’¿ Porqué ao me has Cicho antes de que yo convi­
dara? Si yo salila m lo coevidrta nuil» ».



Vino otra vez Ta^ju^ Ce mañana Sempreoo, pero ya se había combínelo 
con otra forma ; creyendo que ira otro, lo convidaron otra vez. Bueno, dijo 
Takjuaj cuando comió, yo me voy;; mañana vendrá un paisano mío. Al 
otro día vino cambledo como tuerto y eo un caballo oscuro; volvió a comer 
y despuiSs ya eo vino más. s «Belalode Pochió íFaUucño]j Mataco Ce Bazám)

« Tíjuemí hacía fiesta, tocando il tambor, como si hubiera genic dudan­
do; piro TíIuo^ estaba solo tocando. Los dbanc01os ongros «nisaS) oyeron 
el tambor y vinieron todos a vio el baile. Se reunieron y se amontonaron.

Tijiianá tocó el tambor toes vecis y largó uu pocó Cu Halo. Uu chancúo 
negro , hablando cou olio nodupiO, todos escupieron y el chancúo dijo : 
« llav que Suner cuidado con éste ; no vaya aseo que nos male a todos. 
Tocó oirá vez el tambor seis veceo Tijtteu^ y largó el flato y los chancOos 
sinileora el olor fuerte y se fueron corriendo toCos».

Tí.jin^^^ al virque todos sn iban, dejó el tambor y corno también con 
tocios. Tomó la punte del tropel y corrió adelante echando orines y todo se 
puso amarillo. Los chancdos murieron todos ; pasó otro cuadrilla y también 
los mato a todos.

Después vino Takjuaj, convidado por Tjuiemi y ramio tres pichones Ce 
chancúo y quiso hacer lo mismo que Tjpinnm hizo fiesta y largó el flato 
como Tijitu^ y se siniió muedo olor piro no hizo nada DispuSs daiió uu 
poquito y largó un Hato grande, no^onn^ los cbancOss corrieron dispa- 
oando, pero ninguno murió. Takjuaj tomó uu pato y pegando cou él sólo 
punto malar tres chancóos. s «Relato di Pocbié, Mataco de Baznnl)

« Takjuaj se filé siguiendo la huella y loconlóó al zorrino. El zorrino bahía 
armado uu tambor y allí nstaba cantando ; eu uso nstaba, cuando si reunió 
toda la guille, que nrnn los c^^io^cd^ majanss; y todos si ponían a su alre­
dedor escuchondo el cauto y el tambor. Cuando estadian bien apretados, il 
zorrino solió su orina ; la soltó fuerle y mato a todos ios chancóos ; raton- 

liamó a otras gentes para que vinieren a comer ios c^ar^c^^^ muertos. 
Talaj^í^ había estado viendo eso y siguió su viaje. Más allá noct>ntrá a una 
partida de gente) no^t)niM dijo: « Ah, yo voy a hacer lo que hizo el 
zorrino, voy a mudar una partida», y empezó a comer tusca, comió mueda 
tusca y mascaba snmiihss y todo y como isa frute bucle ma,, Takjuaj pensé» 
que cou el olor poctíba matar a la grate, y se puso a cantar cou el tambor ; 
reunió a ios ch^rcjó^ y eu medio Cnl canto soltó uo flato, pero oo hizo 
oada y así largó tocio; pero como había comélo también la semilla senu^u- 
ció líquido y por hacer hedentina ensució a toCos, piro no mato a nadie. us 
{Bírlalo Ce Ajlojtalo IMaríin,, Mnlt^c» de Aigat'rbdaL)

« Oyó Takíuaj uu ruido como di carnaval y Cijo: « Que voy a hacer abora, 
un trago caballo». Andando por el camino ludió unos buemss Cn caballo 
ya secos, ios junto, lis pusoun cobre en mrdio Ce los huesos y se levanto
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un cubano ya coa vida. Montó si cabaltó que sn habla ievanOntó coa ensi­
llado completo y si puso se fué a ls fiesta. Cuando estiba en ls fiesta y le 
faltaba piada, mondada el cabaltó tó hacia galopar y le pegaba u^asealac^ ; 
ratoness pon atrás le solía la piad y él sr bajado, ls recogía y la gastaba. Ls 
grate que estiba allí chujiondo, vió y le envidiaren y luido nao que le 
ofreció sus ^s mejores calan «ss y ua joco de piala ; jntonnas Ts^’uiaj le 
contestó: « Pana qué voy a vender nasn'iao^ que mr siavn\ yo soy potare ». 
De rbí bizo otros dos osltqess y dos rccogidss de pialo, ee^on^^s otro nnvi- 
dioso le dijo : « Parólame hombre! Vo voy a hacer la tonteada». Takjuaj 
le prestó el catu'iltó ; el otro lo bizo oatópiar y le pegó una sentada pero con­
forme lo bizo ao salió plata y los huesos cayeron conforme los habla encon­
trado Takitiaj. » (Relate de Marini, Mataco ir Aigai'roOod.)

« Tal'uiai caminada por iu orilla dn un rio ea dirección conararla a la 
coriléin^e ; m^e^itar^ iba daminadttó oyó el ruido que hacían unos itós iiiñi- 
tos que estaban juganno y 11001^050.

Takjuaj se acercó a ellos y les dijo: « Ah ! yo timliíén me quiere baila» ». 
Pero ellos cnnocla'ren que ese hombre era Takjuaj y se cuidaron. Tnkjuaj 
se puso o bniianee jmite a los miños que eran hijos del Howsiiaj (gualaiate); 
miiaias^ sn estada 11 hnfneioo salieron del agua coa frío y Tnkjuaj irs Cijo : 
« Vamos a lacear un fuego» ; n bizo unossrquttos de bejuco y dijo : « Vamos 
s ponertós para calentarnos mejor ». Los armó coa piola : cuando rsialiaa 
d;lle1ll»ndoae, Takjuaj les bizo poner sobre rl cogote « pian que se calenda­
ran más bonito » y rl menoccito estalla ea la punta de la piola. Ea cuanto 
tos chicos sn descuidaron Tskjunj tiró dr ir piola y el más cbico cayó si 
fuego, se usó y Tskjunj lo comió ; 1^ paitó tirar a los oiros que si fueron 
y sn escaparon. Takjséj comió sólo ése. Acalló de comer y Cijo : « Están 
lindos los hijos dr guiilanate ! voy a sjomrtos », y oyó s tos aiftosquresta­
ban en una cueva jugan<tó. Entoncos fué Takjuéj a pillartos y ellos se jecue- 
vsron y en^oicnra Takjuaj bizo una pula qsan cavar la cueva y la cavó. Lu 
cueva tenia Cos oaler1as, una para abajo y oíio horizontal. Los mirtos sn 
pusieron ea la horizontal y Tnkjuaj cavó, covó y cavó y nunca alcanzó a los 
aiitos. Mij^aanas estaba cavando sn dió cuenta de que estada en una prohia- 
didad de ls tierra y mienaras coniiniiada cavilado siniió que la tierra se 
hundía y que cois si otro lado, en otro pur^^to y dijo : « Que buya uin raíz 
que me sostenga pian que yo ao coiga» y se pa^or^^i^ ir raíz; Takjiiaj miró 
para abajoy vió pelcomos, aves y bicho.. V dijo : « Qué voy bacer aliona ó ». 
En^nn^ aa cuervo grande, Hsl'a (Pabla) fué llamatto por Takjuaj pian 
que viniera a ^1^1^ y el uve fué y salvó a Tskjunj. V te. dijo: « Ponga sus 
manos sobre mis bomlaros» ; asi lo bizo Takjuaj y lo levantó el Hatá pura 
este mlilu.ia ; lo levantó hasta cerco Cri cielo y lo largó diciéndole: «( Bueno 
pisa ,> y ya venía coyendo Tskjunj cmindo dijo : « Bueno, que vuelva moa- 
tero » y se toIvó mortero y ao ir pasó nada.

Cunado ya bajó de las nanos quiso pisao, pero eo Ció en la tierna que
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quería, sino que virio olio vez paro abajo. « Para que uo suceda liada yo me 
volveré mortero ». Pasado eso volvm a sea bombee. o «Bclato de Chejilsles, 
Maícoo del Pilcomvyo.)

De todos los relatos cerque T^^^j^ui^j es allimalivamim^ burlado o duela 
Cor. ninguno es más 11'1000 que el Cel rapto dula mujer del cnrpiiiCero, de la 
cual tuve dos virs-ocss: una, siriiéiCoa, cs Ce los mataco de Bazám que ieiseato 
ce seg’UiK^o término; la otra, más circunslanaiada. la recogí eu Algiirnidal s 
rs la siguiente:

« VI principio, cuando las gentes erre aoimalsis, pero erae hombres, sc 
mantornen con miel Ce abija y sólo Ce uso vivían.

El sol era uno Ce ios préncínaSes y inoía hija», puro tnoi'a dos o locs 
nomSs. La bija menor sn enojó porque el padre ir mezquinó los gusanitos 
« pioeileISo» ; eritoncss nl padre mandó a su bija a buscar al siwok {carpin- 
inro) porque es el pájaro más colmenero. La guille del siwok vivía muy 
lejos, como de aquí a Sao Pedro y el sol vivía lijos ai leño Ce uu agua 
grande. Si fué la mujer a buscar siwok y lo encontró, notonesss el bombce 
le pregunto: « ¿ Por qué le venís poracú ;» La mujer le contesto : « Mi padce 
mi ha mandudo que venga a duscitr a usted o. EuñnniM se quedó muclicis 
mises con la gente del siwok y el sivvok sr casi cou la hija del sol.

Hablan pástelo dos lunas y estala entrando la tercera, cuando Takptaj 
Osó lo ocurrido y tuvo deseos Ce ir donde estaba la gente Cel siwok ; llegó 
y Cijo: « Yo también voy aio>n1^^1^^^, y anduvo junto cou la cuadrilla 
col moribundo. Uno Ce esos días estaban colmenaendo cni^ca del pueblo y cu 
medio Cel monte; né^^o^nr^s Takjujj se hizo espinar; llamó n una espina » 
dijo : « tenga espina, plánlcscme eu el pie para que yo me quede ruego s ; 
vino la espina, sc le clavó cu cl pie y Takjtiaj quedó eengo. Enlomes Tak- 
juaj le pichó a la hija del sol que lo cargare a sus espiadla y lo llevase al 
pueblo. La mujer lo cargó como se lleva al botijo, anduvo uu poco hasla 
que Takjuaj le dijo : « Bájame uu poco, así iré mnjoo » : la mujer lo bajó y 
cuando Takjuaj le llegó a las nalgas sacó el ininuhro y quiso ponéseelo, 
piro la mujer lo botó al suelo y lo hnjó ahí tirado y se l'ué oirá vez cou su 
pudre el sol.

Takjujj se levanto ya sano y pensó : « j Qué voy baceta? s Tuvo miedo de 
que rl siwok, no hallando la mujer iomab^-c^; rutones Taihpijj se trans­
formó eo la misma mujer y se fué a la caso Ccl siwok a esperarlo. Esa 
tarde llegó la gnul del campo y el siwok bajó toda la miel hilante hn la 
choza de su mujer. La mujer la recibió y sacó las ninOar eu uo plaiito y se 
po¡m a eosaabrrtas cne una aguja paro cñmcilss, pero como uo era ésa la 
manera dc las mujeres, el siwok conoció que uo era su mujer y su hijo: 
« Esta no es mi mujeo ! Este es Takjuaj, ya mi* da embromando ! s Enñendés 
el siwok lc balito a uiia bormioa he esas nia^rhl^ para que cuando la mujer 
saliese a hacer sus oicesddicCes la mirara bieu para ver si luiría testículos y 
si los tenía los picase ; la hormiga filé, ir vii y lo picol; luio^ue^ Takjuaj
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volvió a la casa, piro uo podía usiar Ccl dolo;; rutones nl siwok anam> uu 
palo, lo machinó bien tasto que lo mató, errtóness lo liió cu el hueco he 
uu ;'irbol y enseguida se puso eo marcha para alcanzar a su mujer.

Cuando la nicaezzó sn estuvo hos días eu la cusa hel sol; notoncss el sol le 
mandó al siwok que lu sacara uu iewoo, porque dn eso se mantenía ; pero» 
el Lnwoo se enojó y comió al siwok.

La mullir del siwok se eoojó con su padre y in exigió que rrsucitora a su 
espom;; notoncss el sol se fué a la orilla del agua. buscó'» al Lewoo y lo 
llamó y le dijo : « Adre la bocas; ; ni Lewoo abrió la boca y el alma del 
siwok salió voland; ; ya uo nru hombre, era pájaro. Y saltó volando por los 
árboles y ése es el carpintero. >; «Relató he uu iudio Mataco de AlgarrobaL)

« Takjuaj in quitó su mujer ai carpintero, mit^nir^que el caepuntero estaba 
aunaste duscíanño miel; entone» vino Takjuaj y se iicvi a la mujer que 
habla quedado solida. Takjujj se puso en lugar he la mujer; cou barro se 
hizo vulva y mamas. Cuando volvió el carpintero no cnuoció más a su 
iimuer. Se saci el sombrero y ln mandó u su mujer que in buscare piojos 
cu la cabeza;; así sc agachó y miró dice a la mujer Entone» mandó a la 
bormiua que le picase la parte genilal ; la picó v <a mujer sn levantó Cu 
golpe y se cayó el barro de la vulva y las m^m^as^ «Relato Ce Falucho, 
Mataco Ce BrzáUl)

LA LIBERACIÓN DE LAS AGI AS

Entro los más nitUadiIss bichos Ce Takjuaj figura el Ce haber líbcrado las 
agua,, autos nocerrcUas en il tronco Cn vuchén, dando así origen a los ríos. 
Se repiten aqun iotercalcdos ulgun<ss hechos Cel ciclo Buriador-Biirindo. Las 
versloiiss que recogí soo varias. He aqun aln^umss.

« Había taludo un hombre apartado de la neo le; ira mi ambuiletite que eo 
leería paradero, y la nente birieta tenía ha vivienda que se estila y el agua Ce la 
que si mantornen ellos ira Ce uu tanque de vuchén, allí ira el mar Ccl pen­
cado, y allí alrededor estaba la guille creciendo y soo era su vida. Entonces 
uehía istc amluiiettó'CijtH « « Qué voy-a hacer yo solo V, ló que voy a hacer 
es uo hijo »> ; y formóme hijo con una palabra como deiideciUa, pídiénñolo, 
que por sí sola nimias itizo crecer al hijo ; cieloncss ya tuvo con quien hablar. 
Cuando va estuvo con il compañero, ya podía cdovesaor, v le dijo al hijo : 
« Hijo, vámonos u iul parte que allí hay uo pueblo, Conde tienen pes­
cado u, y sn fueron, y a lo que estaba cumlitondo, cu^r^itlró una fruto de la 
tierra, una raíz. Donde les piiió la tarde, ahí durmieron con la raíz cu la 
mano y cuando llegó la inicie hicieron la noche cu uo lug^ar V por la ma- 
liaua levantó la raíz y apuntó cou cito para el ludo donde estaba el pueblo 
y vii que cu la punto de la raíz aparecía un poco de niasa, y criando la vid 
le Cijo a su hijo : « Vamos u nocoeitrer pc^cau^^'» « y caminó ese día y por 
la tarde hicieron ooche olio vnz y por la maliuria apuntó otra vez la raíz que



iiqareció nás.cargada de grasai; dn^mcd^ caminó sris dias dn ese nodo y a 
1^ seis dios llegó al quebdo. Entendí ls gente lo vió y conoció que rra un 
hombre muy nao^, y la gente se afligió; « abora si viene bordare a
perjudicarnos, abora boy que trarr cuidado coa di dorao », y dijo el caci­
que del queldo : « Tengan cédícte coa rste bombee que ao pille al dorao, 
porque el dorao es el padre de 1^ pescados». Esfc bombre fué a su cum­
plimento, << allí be visto aa dorao nuy liado coa cola para bucear uin gorra 
pura UeL » ln dijo a su hijo. V fui a pillar el pescado, pero yió a 1^ hom- 
bdidores y ao lo dejaron pillan Tuvo ls oróle un alboroto por eso. El dia 
siguiente se ddacuideron los boadndn^an^M y le dió ue flechazo sl dorao, y 
ls gente oyó el reviento que hizo el yuchán, y gritaron : (( ¡ fuera !, ¡ esta­
mos jnbromndos ohora ! »o y prepararon indn lo que podían linva.*. El 

princidal del sueldo traía un bisóla ; cuando ys revetiió ni nar y llegó sl 
pueldo principal, planió el bastón y paró el agua. Entonen iodos puiiieren 
levante r lo más necesario ; j11tonjas ellos pensaron, ralee 1^ lucíanos, en 
qué forma podo despacdarrl míe. Csmlaa^r^ ese día, y el mar veiila ddli'ás 
dn ellos; llegada la noclie qlaiiísOon el bastón y el ogua qn^andi^ Eso noclie 
consultaron oirá vez ys ls 111111'01111 volvieron o «insultar y dijeron : « ahora 
ya sobemos ea qué forma vamoso Cr^|i^^:im-rl mar, porque l»r>soaros hemos 
nstodo mucOos olios ea iiuesaro q.noocoti rl mar». Eidocees ellos agarraron 
1 rse iiidividoo y le dieron otro b;1sloncito y ir dijeron : « l d. váy-aire por 
dmde vieo » y enloncas rl mor sio^um 1 Takjuaj, y ellos se spatírron a un 
líalo y quedaron s salvo.

Durante el dio. 1 mediodía, Takjuaj consuido, planió rl bastón baste que* 
pudo comeo, y volvió o caminar porque el agua yo lo seguía. Por la tordo 
volvió o plantar el hastóa, qero yo el agua no se paro y Takjuaj corrió 
<ioado vuellte petisanoo que el o^ua eo sobria por dónale ida élo pero igual lo 
seguía y se csesó y dijo: ( éQué voy o bacer ahora?. Voy hacerme forma 
de po^(óí^ para que ao me ahogue ahora 1». Eatondss se transformó ea aa 
1^010^0 y el nar se qiiró allí liaste formar laguna y comino el mar mas 
allá e bizo un chorrundero. E^o^^ce^ la gente que vraía ai^uú»c^ el nar 
buscanoo 1 Tnkjuaj, llrgó si cborjindero que ibo 1 otro país. Eno^^^c^^ el 
cacique tomó un pocn Ce agua ea lo mano y vieron los cobcifos ddT.skjuaj 
y detonen lo creyeron mnettc. En seguida hollaron el qnarain^ lo sacaron 
y lo pusieron dó sdco y ubi lo dejaron porque subían que eatr ind^^'^^^ ao 
iha a norir, sino que iba a resucitar oira vez».

( Habla un bordare en cuyo iieaijm ao había ninguna cria^^ara y este 
hombre lomó sus orines, fos amaói con tierra y formó hijos. E^b^^n^ el 
hijo creció y lo llevó adonde había ueas mujeres. Esos mujeres encomiara- 
ron ai chico solo y el miño se puso s arolill1as, pero ios mujeres ao quei'íaa 
si chico, porque no estaban 11100111^^0 tener eiiío^ porfió ios mujeres 
lo recibieron, rn visio Ce que rl chico las ilsauaOa madre.

los pocos dios creció di chico y siempre aparecía coa un pescado ; todos



— a 6o —

las veces aparecía cou uu pescado que él misino pi^^c^idia ; ceetoncss toda la 
grille se Ció cuento Cu que el ululo era muy lábil para pescar. Le pi^^r^irn- 
ñuron Cu hiede sacaba il p^cu^c^^, y el chicocontenió: « Ahí hay pescando, 
cu uu lauque Ce yuctiáru >r ; dnloncss la gente si fué a vivir por allí y vivie- 
«•oei muctoss años cou use lauque de piscado.

Takjiuuj ya había adivinado que existía esa gente buena v se dobla acer 
ocidn buscando pescado, Para acnrcasee sacó urna fruía Cnsfiocada eu una 
purtto .v criando señalada con ella el sitio donde csialai nl pescado le caía 
grisra por la punía ; di esa manera llegó por fie y sn trrlrsaOonm cu uii 
perro llaco, pero ios otros perros lo inriaiben y lo aborrecían, oíros se 
inviinlabun y le tiraban una pedrada y otros decUm : « Xo le pegues, Cebe 
ser Takjuaj ». Uu Cía desapareció y creando volvió era hombre con arco y 
Hechas. Cuando lo vió la gnnte Cijo : « ¡ Qué vamos hacu!,, ahora eslá 
TiijUuaj aquel na Takjitaj estala iotereacóo ce el pescado va ios dos Cías 
pescó el doradi). El dorado revenió el yucháii, nnloncss la gnole su apastó 
a uu lado y dnspathó ni río persiguiendo a Takjuaj. Más allá Takjuaj si 
se causó y dijo : « Yo seré uu n^iml » ; nl agua se detuvo hastU que logró 
voltear el i'irdol v TakUuaj acabó all.. s {Relato Ce .Iriíriiajcholes. Mataco Ce 
■Algarrobal.S

Antes el agro estriba dentro Ce uu palo borracho cou todos los pescados. El 
zorro siempre venía Ce noche a la toldería trayendo la llicu llciia Ce pes­
cado y nadie subía de dónde sacaba lauto piscado si un huilla anua.

Tukjnaj le pregunto al zorro: « j De dónde sacas lardo pescadlo? » ; el 
zorro le con Cesto: « Bueno, vo in llevaré, piro no vayas a flechar al Co^l<do, 
si Huchas a ése, ya verás lo que ñcuirrlrít ». Taljjuaj no hizo caso y flec^lll 
ul dorado en el medio del cuerpci. Como un mato bien al piscado, rl dorado 
si rnvobito en el anua Ccr)tro Cnl palo borraedo y rajó nl palo. Takjtiaj, 
cuando vió que el palo si rajaba. disparó, piro el agua lo corrió; TujUuaj se 
cansó y planto estacas y alajú el agua ; piro el agua pasaba pon noc¡nao ; 
entoness Takjuaj, va dnscausacOo, scguíía corrlecOo y cuando volvía a cun- 
sarse corría haciendo eses como el Truco. s «Relato di Pochle, indio Mataco 
de Bazálll)

« Ee il principio no estaban bieri lssmunÓM y huleo un hoiidtje muy dueño 
que ira dueño de las anun^d^ quui nsiatban dentro di los yuctiaces, juenOo 
cite el pescado ; él era el úricco dueño Cel piscado iam^iiiU^. La gente bucea 
estaba desde lacla mucho liem|ro con el dueño Cu las uguadss y muchss 
gnniss si le untan porque había mucho piscado dentro de ios vuchenes.

Entre esa guille bulto uu hombre mato que tocó el Corado ; el dueño le 
habla recdmunaledo que no lo tocase y él lo Locó, eotonnss sn rompió el 
vuchén y el agua corito u la gente ; neiloncss el hombre bueno formó una 
muiría, o loltiOo Ce oíd, y lo mandó cou el agua para abajo y ul bicho se 
hizo muuv de agua. Ese hombre bueno formó el mundo y nsnuucSro padres»
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« Ilój pix^<luy> nn brote y lo puso en una tinaja ; el brotte creció, atravesó 
la tinaja y formó nn niño; enloness Ilij le dijo al niño que saliera y que 
se encOHiIraaia con unas mujeess. Las mujeess tienen la costumbre de bus­
car chaguar y comer raíces, el niño las enc^o^nlm y se agamí a la más 
joven, pero la mujer temió y lo tiri entre las pencas y las espinas le que­
daban prendidas en el lomo, pero el chito las seguía. La madee de la mujer 
le dijo entoness a su bija : « Cuidado, no boles tanto al chico, no sabemos 
quién pued^e ser». Llegaron a nn chaguraal y le pn^séroon fuego para comer 
las r^í^^s.

Allí el chico hizo producir una soga de chagure y un cuchillo y armó un 
arco y una Hedía y salió a cazar ; mientess estaba cazando pájaoss perdió la 
Hecha, la buscó y no la enconrió, y por fin la vio pr^enui^i^ en un yuchún ; 
la sacó pero ayó un ruido denteo del árbol y espió por el agujerito y vió una 
aguada grande que estaba denteo con mucho pescado. Sacó dos pesca^sa y 
los llevó a las mujeres y los asó al fuego, cuando estuv-erron listos le dijo a 
la mujer que comérra el pescado ; ella llamó a su madee y a las otras; 
entoness el chico les dijo : « Quisjeann llevar pescado? yo les vay a dar-, 
dejen el chagorra. Las mujere cargaron y se fueron llenas de percado. Al 
otro día vineeoon a levantar el pescado todos los varones y al día sig^u^^r^te 
vino entre ellos Takjujj, que hizo reventar el yuchún, porque Hedí el pes­
cado más grande. El agua salló para arriba y el dueño del pescado, que es 
el hijo de boj se hizo a un lado y Takjuaj se fué para abajo perseguíoo por 
el agua. (Sigue el tema igual que en otros casos).

El hijo de Ilój enconteó a Takjuaj muerto, cada pelo se volvió un zan­
cudo y el cráneo avispeoo. >» (Relato de Itaj, Mataco de Seollieaa.)

A co^lúmasími incbioo un relato de la likerración de las aguas precedido 
de temas pertenccieetes al ciclo bllrjaOor-burlado.

« Takjuaj estaba con una famlita y salieoon a cazar bichos. Un día cazaron 
Antas, las uaroljrrron, las deetnjart¡raron, hicieron un agujero para horno, 
qucmrron denr.ro leña e inderon ilna hornada de Anta. A la medas 'horra 
Takjuaj pegi un grito didenoo: '« Vamos a ver nuestea comuaa, quién 
sabe si no está quemac!! ! ». « Cállate, le uontertatn>n, todaváa ni ha de 
estar cocida» ; otra vez pasó un ralo y Takjuaj, que tenía hambre, griió : 
« Ya está la cornuda ! »; «< No, le dijeron, dormite, cuando esté la comida 
te llamaeemos ».

Se echi a dorimr Takiaaj ; cuando ya estaba ro^<a^^oo y lo oyeron, des­
taparon los hornss y se pusueron a comeo; cnando acababon de comer un 
hueso lo tiraban sobre Takjuaj, los perros uor•^íun y lo com^^^^ pero Tak- 
juaj no se deepertaj>a ; así se comeeron toda la carne ; cuando termin<rron 
se levantaron y le hincaron a Takjuaj una Hecha en el brazo y otra en la 
piorno, pero él no siniió nada. Los compañeros en^oneM se levantaron y 
salieron uno por uno, eeuondjondo la hueRa y a la distanda se juntaron. 
Habaan udminaOo rnclw miando T^ljj^^ se despertó y se levanto, vii los
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huesos pilados y al vir.se linchado pensó que ios nonmigsss lo hablan ata­
cadlo y le ba^lílan llevado su gcnle.

«Comió ulguei<ss restos de comida, hrncm la huella y no la halió y buscó 
basta que eecontró uu asador y ii pregunto: « Asado,-, ¿dienta ha iho mi 
gcnle? a ; el asador oo in contenió. Siguió d^s^c^^^o y vió una aguja y a lo 
que 'rudUujj le pregunto dienta tubím ido su gcnle, la aguja empezó a bailar 
dictando: « Tin lie tiu tiu s. Volvió a preguntar y la aguja volvió a dullar; 
« Huidá, jodida, maldita, rnptiió, te voy a dar una pisada » y la aguja dijo 
otra vnz: « Tin lie lie tiu a. Volvió a preguntar y la aguja volvió a baila;-; 
« Habbí, maldita, jodida, rcptiió, te voy a dar uea pinedo». V la aguja 
Cijo olia vez.: « Tin, tin, iin, lie ». Fuéu pisarla, pero lu aguja sn dió vreetla 
y se le clavó no nl pie; nertoncss Takjuaj uo pua^o caminar y sn quedó sen­
tado n hizo caer uu hilo de chaguar, lo pasó por el ojo de la aguja y se la 
.urraca* del pie. Volvm a espiar la vivienda y nocontóó un montero; le 
balito al montero preguntándole : « Dónde se fueron, tus dueños ? a y nl 
montero hizo uu so^^C^^ ; otra vez T^laji^í^ dijo: « Halibi montero, o te voy 
a pegar con aquel paloa, y nl mortero volvió a hacer nl mismo sonido; 
nnloncra TakUuaj in pegó cou el palo al montero; pero el montero reboto y 
le golpeó la calaza fuerte. DespuSs Takjuaj eocontró una bosta, le pre­
gunto dónde estala su dueño, pero la hosU uo le contenió ; notonnss Tal. 
juiaj sc enojó y le pegi uu pato y la bosta le saltó a la caira dna^in^^io 
ciego. Como tres días estuvo ciego y al calo oyó caular a las raenaa, que 
estaban debajo de una penca ; creyó Takinaj que habla anuía bonita allí y 
dió uoa corrida y se zambutió, piro se clavó las espinas di la penca cu la 
caira.

A las cansuidss Takjuaj se levanto y bu^ó una especie de papas, rumió 
un mootton, las asó y cargó con ellas cu llica y caminó uro distancia ; lle­
gado a un punto saci una de isas papa,, la maroó no la punía ? con la 
punía masca-ida señaló un sitio;; la probó y no tenia gusto. Ennecia apunió 
n miro ludo, volvió a probar la punía de la pupa y siniió gusto a pescado y 
dijo : « Ahí islán mis cnmpe1ers» !; para ese lado están los que me deja­
ron ; parece que liiiien ahuindunuia a ; y dicho nsto sn puso en mac^ha cu 
la direcciUn indúaeda por la pupa. Las pupas las llevaba como prn^vS^ión 
pura el viaje.

Caminó unos días y sc in terminaron las papa;; no pensó buscutr oirá 
plañía de por allí cerca, sino que sn volvió a la primera piante y cosechó lo 
que quedaba, Uo asó y se puso otra vez no marola. Piro lumia que se le 
terminara Otra vez la cdmCru ; cuando ya estiba circo pensó : « Qué voy a 
hacer?, si voy ahora en me harán onda dn comc^ vamos a ver quién es ni 
más querido a y sn cambió cu la pnrsoona más querida con su caballo y al 
presentarse ai pueblo le dieron mucho usado dn piscado.

Le dieron Ce cnmi^r y se retiró. Volvm otra vcz, pero la gnnte empezó a 
manilar y se dijo: « Quién sude si uo es TajUuaj ! o y por eso uo le dieron 
tanto dn comen Cuando volvió Ce nuevo lo hizo ce forma Ce pirro y los
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otros pero» lo lodrahím; entoncsa una personua dijo. « Tengan cuidado, 
éste debe ser Takjuaj ». « Á ver. dé^e de comer y cuando hace la siesta, 
han de cuidarte ». Acabó de comer Ta^jia^ e hizo una siesta debajo de una 
sombra, cerca de donde estaban ellos y mientess estala durmjunOo fueron 
a ton emee la corota y le dieron una uñada y T^líj^r^ en vez de gritar Ah !- 
ab ! gritó « Akuá ! » y de ahí uonoctrron que era '1’0^10^, porque se quejó 
como gente y no como perros.

Ta^jia^ salió otra vez del puebte durante un día y al sigmente volvió ya 
en forma de hombre; la gente estaba teineroaa y afligida porque cmocíía 
sus costumbres y enloness resolvieron daHe de comer y le dieron de todo, 
y le dieron de todo basta que T^^jid^j dijo un día: « Yo estoy cansado de 
esta comida seca. Yo qu’iero comida fresca ». Entoness la gente dijo : « Nos­
otros te traeremos comida fresca, si no queeres seca». A lo que él conectió : 
« No se mojerten por mí, dirime un arco y mía flecha, yo tombion puedo 
pibar pescado». Le enteegaron el arco y puiseeron dos p^sco^<^^rs^^ uno a 
cada todo de Takjuaj, para que no pibaee el dorado en el tanque de yuchún ; 
perro en un descuiido Tokioa) fle^li el dorado e hizo reventar el tanque. 
EnOmessel dueño del agua, que era Sichlja¡, le dijo a Takjuaj: « Yo te 
voy a dar un bostón para que te vayas llevando el agua ; cuando tengas 
hambre plantss el bastón y el agua se va a detener, entoness pondáfe tu 
mano en el agua y socarás un pescrido. No pibes más de uno y seguirás tu 
marcha y así todo te irá bien ».

Takjuaj siguió la marcha y plantó el bastón y el agua se detuvo; volvió 
a marchar y a mediodía y paró otra vez el agua ; puso la mano y pilió un 
pescado ; pero dijo: « Qué voy hacer con uno, no me llena, voy a pibar 
dos» y puro la mano otra vez y pilló otro, los comió y siguió la marcha ; 
pero el agua ya lo llevi empujUnrlolo porque Takjmij no bizo lo que Sichi- 
laj le había ordenarte y por esta causa el bastón había perdido la virtud de 
detener al agua ; enloness la uorrinnte lo llevaba arratteando, uo^^CdOo y 
rodadOo. Para salvasen, Tal^jia^ se cambió en pato y se puso sobre el agua ; 
pero el a^um no lo deji tronquite. Entoness se cambió en palo zambuliidor 
y tampooo quedó tronquite. Se cambió en colaban, pero el agua botando 
lo agitó. Se cambió en piedra y se ase^tóen el fondo, pero el agua no siguió 
y se detuvo formamlo una laguna en el lugar y formó un chorreadero. El 
dueño del agua vii que chorreaba, tomó un poco de agua entre los dedos y 
vii pelos de Ta^^^;^ y se dijo : « Ab. Tr^ju^ se ba muerto, ya no hay 
Tó^^ji;^ »; soc<> los pelos y los tiró a un lado y de allí se formaron los 
zancudo;; el cráneo lo tiró en un árbol y se formó un avispero. » (Rejato de 
« Cbeji;td<'»3 » ÍSeveriaoo], Mataco del PUcomayo.)
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TAKJUAJ CREADOR

Hay una tercera serie de relaO^s en los que Tokioaj aparece como crea- 
doro oclúa en conexión con hechos de creación. Son los eigujentes :

( Tokioaj fué o visitar a otra cuadrilla de Takjuaj que tenia mucha chacra 
con toda clase de planíss, pero no tenían hatada. Los Takjuaj vícíOiOos con- 
vidaoon al amigo con zapado, alg^u^^s le dieron dos, otros tuvieron monlín 
grande de chocOo. Takiuaj pernoto:: «¿Como voy o hacer para llevarme 
todo esto si no tengo en que llevarto? n. Buscaba y ya estaba por irse 
dejando todo, cuando vii un bejuco como piota: lo agarró y miom^ para 
el lailo del momeé, vii un palo seco que estaba corno animal ogachaOo; se 
ocercó y lo golpeó con el bejuco y al podo fué como cobalto y el bejuco 
piota. E^O^^e^ ya estovo montado y pudo llevase* las cosas qne le habían 
regatado.» (Relato de Pocliíé, Mataco de Bozán.)

Tokioaj hálito al bijtto del ototo (lagartija). Ais tres ototos chiquitos que 
estaban jugamto por aiaída de un podo uorriuliOo sobre él. Takjuaj les dijo : 
« ¡ Oh muchubitttos I ¿Cimoauegun? Yo tombiUn como uste­
des. Ens^fñi^m^ a jugar n. Takjuaj subió al palo borradlo que erra mu» 
espinuOo y cuando llegó arriba se deslizó paro abajo y se lastimó en el 
pecho. Los ototos se reían y allí quedó Ta^io^ lnosrrundo las tripas y rl 
reyuoo. Repartió eotonees las tripas por arriba de los ár-lio^^s y fueron las 
lianas. La pana la puso bajo tierra cavando un poquito yedoee el « lacim n 
(espede de melón con mucha agua). Tiró el reyuno y de allí salto el tasi. 
El corazón fué otro tasi espiii^uOo. La tripa gorda bajo tierra fué la mandto- 
ca. » ,Kd ato de Pocliíé fF;ducOo|, Mataco de Bozán.)

«Takjuaj pidió carne o todos, toiuó pedacttos y los acomoóó y los giianto; 
al rato fué a yeitos y de allí salieron todos los pajaritos que andan volando 
por acá. n ( Retato de Poclné [FalucOo], Mataco de Bazán.)

« Tokjoaj arregló un pedazo de cuero redondo con cola, le puso nariz. y 
ojos, bnící espinas de palmo, sotó dos espinas las puso en la cola del cuero.

Cuando estuvo hecho eso, lo tanteó con el pie en la cabeza ; el cuero sr 
enojó y la cola se dobló y le hincó la espina en el pie, pero no le dolió.

TaOpoaj dijo: u Es fiero ponjue no duden. Pin otra vez espinas de 
palma grandes bien colenhiojas ol fuego, pisó otra vez., se le b'ocr.roml las 
espinas y entonen L dolió mucho. T^^^jir^ se agarrada la pierna lloranOo. 
Buscó remidió de estiércol de ciervo, lo quemó y puso su pierna en el 
humo y yo no le dolió más. Cuando Takjuaj mejoso», ogarsó el cuero y lo 
arrobó al agio y de allí salió la roya (pujiín). » (Relato de Antes, Mataco 
de Bozán.)
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« Tu juiiaj es el que arregió a indos los dictio.. El avcstuuiz no corría fuerte; 
eeiloncss Ta^ju^ lo ng^arró y para que volara funcie lo liri para arrib,, pero 
il avcstuzz no podía volar y uo quedada hice corriendo por la Sierra.

Vino ñtem Takjuíij y dijo : « Mejor péclaiio piraa que corra fuerte ». Lo 
puchó fuerte y cotonea el avestruz corrió fuerte por el campo grande dundo 
vueltas. « Mejor es que quede nomás así n, dijo.

Takjuaj halió il aula que era mun delgaddo ; parece que oo comía. TaU 
jiiaj a^aiori paste bien verde n in arrimó a la hnca del arela, pero el aula oo 
comía pasto’’; lo dotó y buscó urna rama Ce duraznillo ; agarió como lies 
oumitas y recéoi cieloncss comió ni anta. Por eso il anta uo come paste 
solo; come rumas y tunas y inda cosa espinuda. s «Relate de Antes, Maluco 
de Baznni)

« Takjrnij salió a buscan* oirás cusas, pero como uo ícela mujer, neniaba 
solo. Necesitaba mujer, pero no la eiecoitlraba. De iroctie, cuando era ya 
obscuro, dormía cou hembra, pico eo era mujer, era uu brazo solo. A 
medianoche quiso fornicar y metió el miembro entre los duelos del hiazt.. 
Al caim di un días el bruzo se pedió, se hinchó y al día siguiente dió a luz 
una mujer pn^^trfaiiía. Ella sola se puso a bailar, y dcspuiss de dos días fiiú 
creciendo y se puso grand;; entonce si casó cno Takjuaj. e «Relate Ce 
Areles, Mataco de Brz:¡Ul)

Ul AIAGALACBIGUÍ, El. TAK.II VI TOBA

Entre las leyendas loba recnjidss eu Fontana he bullado la siguiente, 
cuya analogía con las Ce T^laju^ Cel ciclo buriadoa-brarlodo me parece 
innegable, por cuya razie la rcproduzno aquí:

« Jrinio Con Poyegaiacliigui sc fué Kaminogonagá a buscutr micL Se 
fueron eu cuadrilla. Entecess a iiiia vieja uno ir Ció una bolsa Ce mi<|| ; 
empezada e tomarla cuando vino una cbinila y quiso también meter la 
maeio para comer ella, pero la vieja, que era sn madre, le pegó lie la maro» 
y le dijo : « Abá ! ; a ti también te gusta comer micií ? Por qué oo le casas 
cno Kaminooonagá ? «Pájaro carpintero), él salte sacar mid i>. A la munida 
cliu le dii mucha radia y sc filé iras los que husc-alum miel cu beiscaa dn 
Kumlnononagá para casarse con él.

Mientras caminaba la muciiabda oyó golpes Ce hacha cercanos y scapro- 
ximó ; ciri vYu^it^gal^^^iU^ui «un hombre) que estaba hachando cu id copa 
de iie áohiiL VVnaiagllíacOUgcí le pregtrnió a la mnchcaha: « A dónde 
vusS n. « Yoy a buiscaer a Kaminononauá», contenió. « Yo me llamo Komi 
no^oiia^í 0, Cijo Sf uaiagicachiguL La muchcalia abrió las bnluass iL-|á|. 
para mié,, las olió y siniió el (Cor Cc WuaíagalacbU^lí y dijo cietoncsn: 
« \li ! tú un eres Kamlnonoiiagá. eres \fllalagaiaall¡glií ».



Siguió uomino lo muchacha hasta donde estaba otro bombee haclam^ ; 
AVijojao'idadUgnií gritó fuerte: « Esa chimía onda bjlscaado a k.aminooo- 
nagá », enlones'sel que estaba b;ub;uIldociiiiteriZ*: « Yosoy kamingdonagá, 
que venga pora este lodo! ». Llegó la dimita Casto él y le preguntó al que 
estaba bachatuOo quién era y él coneesló : « Yo soy kamH^^oo;K^^^> si quie­
res comer miel allí está la bolsoi, si quieres « lopik» o « koltalá « (dos 
espedes de miel) alU están en las bolsas >>. Pero la muchacha vii que tenía 
plimtss y se dió cuenta deque tompooo era Lominogouagá ese que babíada 
con ella, sino que era CCiíuiii (g^li^^e^^).

Por fin alcanzó donde estaba kominodonagá y le preguntó : « Qué amáis 
bmca^^iOz^? » « Yo ando le buscáindole a ti, le u<rntestó la diintáa, de lejos te 
conocí por el modo dr bochar ». « Qué es lo que quieres comer?, a lopik » 
o « koilolá ¡ ; allí relán las bol:oss. Así que me andas buscanOo? » « Sí, te 
ando bu!ct^m^o porque el otro día mi madre me dijo : Si te gusto la miel 
por qué no te casas con kammogooagá ?; de modo que por eso be venidlo o 
eiiconioaele, de este modo cos^'uu^^i^w contigo voy a comer miel ». « Es ver­
dad eso, dijo kalnlngdlOiagá; bueno, alista las bolsas >>. Ella llevaba los bol­
sas de la miel v kauloiodonagá marchbta delinee de ella y cuando ealijioon 
del monee todos vieron qne kam^^g^^m^^i traía mujer.

En ese momuldo salía tambiUuUOllaiagala<dl¡guí, que pegó un grito partí 
msnllor o kamido^ooiáoá. \l llegara la coso lo muchcdia bajó la bolsa de 
miel y su madre sc acercó para agarrada, pero la Cijo le hablo, aici<o<<.dljz : 
« No madre, eslo comida que traigo es pora mi sola ; el otro día usted me 
dijo osí: ACá ! ; a ti te gusta comer lo miel? por qué no te vos a casar con 
ka^^^^'n^^Onjg'q^^m él sobe socar lo miel, y Coy me fui al monee a buscoir ea 

kamidooonagá » Coy vengo con la miel; la miel es para mí solo y paro ti 
no Cay».

V la mañana sigueenle Kamiiiooonágá uo solió; el sol subió olio y Kitmi- 
nogontigá se filé a posean. Entonces la dimito tuvo color y se dijo a sí 
misma : i< Y’oy a ira bañarme a ja logimc ». Se fué ella a tomar un bailo y 
W liaiagajcchigtii la .siguió d^nih ello estaba y aceramOoM le dijo : » Yo 
vengo conde estás til ». La muchccOa se asustó porque no le quería cena y 
se dirigió Cacto la laguna para eneraren el agua, miró paro atrás y al ver o 
yVnoiagalucCiglli ?e asustó más todavía y desapareció del todo en el agio).

AYijajagahidiIgui se quedó miranOo el sitio por donde clia entró, pero no 
la vio solió, entonces se disfrazó de mujer ignaitto a la mluh;uctó » lo 
iimcCcdia se tionfOonisó en caiqiCcc^ y vivía en el agua. Cuando kammo- 
gonagá volvió del pasco, de lejos vió o la mujer que le ofreció comido, pero 
él dijo : « No voy a comer, mejor sócame los piojos de la cabezo ». EnOno 
ces la diintto se arrodilló y kam'mg^on«n^i puso la cabeza sobre los mus^^s 
de la muecr y ella le buscada los piojera y trataba de pindOdo^ con una 
aguja. pero erraba el pinchaoo y le biindáa la aguja en lo cabeza ; entre tanto 
kamnogo^n^^i se decía : « Aíí no era, así no sacaba les piojos mi mujer n.

EnOrnc^ kam^^oo^m^^i habió con una Corimda pora que, commnaOn



por lu pierna, picara a in cCinlta. La hormiga le picó y Wuaiaiagcaiiiguí, 
que estaba convertido en cbinila, gritó; pero se puso a gritar fuerte como 
MUm^iagu^^^lú^í y nn como mujer; cotoncss Knminogonagá lio conoció, 
lomó su garrote y lo mató.

Kamiiionnriargá tomó su llectia Ce punta moclia «oupá) y lili cou ella al 
diste y oupá volvió, liri al norte y volvió, liró al este y volvió, lili al sur 
y volvió ; despuSs la liri al cielo y volvió oupá. Y decía Kaminononagá : 
« Pero, a dónde sc fui mi mujer? o. Tiró bacía adentro de la Sierra y irapá 
volvió; volvió a tirar en medio de la l.trueiia, puro isla vez no volvió napa, 
recién a la tarde regresó y le contó que su mujer estaba dentro dcl aguta, 
«< pero va un es más china, ahora es carpincho n; cotoncss Knminogonagá 
no hu^ó más, porque ya supo por oupá todo lo que ecccsitaba.

El Wuaiagulcaniguí, muerto, ya estaba scco portel sol, cuando de pronOo 
viro orea lluvia y lo goteó cocim^ cotoncss vVu^^^iraí^t:nU^uí se despertó y 
srtpió y dijo : « Pero yo be dormido mocho ! n. Se levantó y sc fui cnn- 
leoto cantando otra vez.

Viidíidño cocrerlró un bombee que estaba parado con ue pie no alto 
pisando ce ue najo. « oiga, amigo, le dijo \VuaaíaguCachU{^lí, cómo ha 
bnctio paro cordrr su pie? n. « Muy fncil, contestó el otro, para cnríasrc ni 
pie hay que onlpsásielo cou ue palo paro que sc quiebre il hueso n. « Yo 
también quiero hacor así, t■1|iiicó Wuaiugaiachigui, bájate v quiébrimu la 
pierna n. El hombre, que era Naiklnauenak (il carancdo), sc bajó para 
«|uci>r;ir la pierna a M’uiaia^ah^^lU^í y dándole un garrotao-o se la rompió; 
desposé que lo tiuilio lucho le dijo: «< Yo no me quebré cl pie, estaba dcscan 
saricto onmás e y lc mostré sus pies parejos.

Quedó onmás vVuali^rat^l^^^>U^u* cou la pnU corlada y el Naiklnagaiiak 
kolck se fui; cotonea Wuaiagaícairiguí llamó a PaUci^^iri^ra «braria grande 
que hace tila hurte para atrapar pájaros), la llamada para que le cuiasie la 
pierna y in ocsliUuye^ a su forma primitiva. «< Yo tc voy apagar e, le dijo a 
Pnluchirigrá cuando llegó. La araua lc cdm|uooo la pierna a Wiiaiagacaciii- 
guuí y cuando lo bulbo ticcho, Wuaiagulach¡quí sc alejó ue trecho ya dis- 
luocia le gritó: «< No te voy a pagar nada, paeizoita de m... n.

Se fui WuaigoalacOiguí y coco^niró a ue hombre que pintaba los ojosdc 
colorado. «< Yo quiero ser como usted, Kawó «un pájaro de ojos colorn- 
<iiis);coit qué si pirita usted ios O|ds? e. « Es muy fácil, dijo Kawó, yo mc 
pinto con esto, aquí hay mucho 0, se agachó el Kawó y recogió ue puñado dc 
ají cuiiibaH'«chimagarkik). Wuuiagaiachiguí sc puso a recoger y arrumó 
ue puñado, pero verde ; Kawó eotoncss le Cijo : « No bay que júnior isc, 
sien miro que es bien colorado, tienes que reventarlo cutre las manos y 
ponértelo en los ojoso. Así hizo vVuaiagaíccnUguí v cuando tcrmióó lc 
ardían lauto ios ojos que comentó a revob^^s^e por il sudo diciéndole a 
Kawó: « Pero poi'iué me buces esto? sinvergüenza ! e. Kawi se fué.

Cuando sc le pasó el dolo,, por la larde, vVuaaagaiacOigiti siguió cami­
nando contento y curetando oirá vez; se acercó a ue palo borracho y vió allí
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o un hombre que se llama Eregusank (lagortjja aradrrídota) y le dijo: 
<< Vea, amigo, yo amero ser como usted que corre tan bien». EnO^^ees 
VVltaj.roa<achiguí subió ol árbol para correr, pero al desii/arsee se abrió la 
panza y se iniiaió, sólo quede* el cuero.

Llovió otra vez un pocmtOo y \Vltataga<cchlguí se despertó de nuevo. 
( Parece que be doriniOo bastante», dijo, y se levantó y tomó rumOo otro* 
vez, «antanO o y alegre. En eso iba cuando se eoconisó con un tigre que le 
dijo : ( Pero qué lindo teguetó (s^^ttjro^ tiene usted ; dónde lo ba encon­
trado?». ( Este, d¡t^o^ ^^^"íogoi^^l^i^li^^uí, éste es mi corazón, yo lo soqué ; 
si usted es capaz de aguantar corno yo, yo voy a sacar el suyo ». EnOonees 
Wiioiagaácchiguí le metió al tigre la mano por el cs.. y cuando llegó a 
cierta altura el tigre dijo: ( Grr»» y Wiiaiagatcchiguí le udntelóó: 
(i Aguante». Metió más el brazo y con lo uña le corló el di^fTi^x^a ; « Grrr », 
bizo otra vez el tigre. ( Hay que aguantar », contestó W lioiagatccbigui, y le 
arrancó el corazón y el tigre se murió. Le socó el cuero y se puso o asarla 
carne del tigre, cuando estuvo bien osada hizo dos pozos en la tierra paro 
gujidO^' la carne ; Wuoiagojcchiguí eotonera tuvo sed y tapando la carne 
oyó contar o Ldshlekk (chulta), se acercó* o él y le pnguuntó: « Dónde toma 
agir usted ?«, per^o Las^li^^^ contestó: a Yo tompooo tengo dlnide ira 
tomar agita ». « Por qué me dices eso, deoies uomaiote en los bi^oess y me 
d^c^^s que no boy agita, yo te voy o pagan, yo no tengo agita. dámeáo ; te 
voy a pagar con carne». « Con corne de qué?», preguntó Loshmek ; 
« Carne de tigre o ; u - Dónde está ? », muésirame primiro la carne y des- 
p^ts yo te voy a mosiorr el agua s. VVuatoga<acglguí le mosteó la carne a 
Lashiekk y luego fueron al agita ; estaban a una iistoncta de dos cuadoos 
cuando \Vuoiagatuchiguí propisoo jugar una correra; diciendo: *< Vamos a 
zambumonos un ralo largo»; lle^trom al agua y zaámbtiljeron y apenas 
VViiitiagajKchiguí se sumergió, Lasliiekk se socó lo cola y lo clavó en la 
tierra del fondo; cuando \Vucjrgd<cchlguí socó la cabeza vii las plumos de 
lo cola sobrcaaiir un poco del agua creyendo que Loshmek estaba todováa 
bajo el agua y volvió o zambulilese de nuevo».

Mientess tanOo Losliiekk eauí toda la carne sin dejar liado ; Wiiaiagata- 
ubiguí se levantó de nuevo y viendo otra vez. la cola de Loshiekk yolvló a 
zallb>llii¡rs<■ muy coitdntte peis^tmOo que emboontoba a Loshiekk. De iiueoo 
se levantó \V uoiagatubh¡guí y tocó la cola de Loshiekk, tiró primero des 
pació y luego más fuerte, basta que la socó ; entoness recién comprendió el 
eogfrto y saltó corrtoddo y griiOmO^ ( No me lleve toda lo corne, no Cay 
que dejam^ pobre » ; cuando llegó al sitio donde tenía los dos pozos de 
come no encoitteó nada, sido estaban las bieiljas de l.<oshierk.

Witajagatacbiguí siguió ondanOo todo el día; a la tarde eoconisó un 
sitO* para pasar la noche y al otio día siguió otra vez viaje y dii con el sitio 
de un víejo cavptvmedU* de Lrsli^^)^l) ; entonen* W litiiagaáachiguí oo quisii 
seguir más y caitd^^i^ oiegremunte tomó otro rumbo.

( A poca distancta de allí alcanzó una toldería donde balda mucha carne de
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avcsiruz ; era la toldería de U^oiíni «zorrino) y llegándose a illa ptegunió a 
Kñiiíu cómo se mataba el avestruz y istu le contesió: « Tiente que hacer 
ue pncijoy quedara allí acoslad;i; cuando vienen los uvcslrcura a lomar 
agua hay que dejar quu se amontonen bien y cotoncss bay que sillar el 
olor y cou eso se mueren AI otro Cía se fueron a iiiaricnar ios Koííi'n y 
uno ce ellos eoc^j^ntró ura piara de chancóss dul monte; cnlonura los 
Kníiin les largaron el olor y se morían. vVuiiua^idc^traU^uí Cijo coloncos 
clllliaiasiielCo: ur Yn también, cuiocte largo el olor, tocios se mueren» y 
y mitntlrsslns Koñíre maUOieu. 1Vuí.r’í.ggalachiguí un mulaba nacía, por más 
cerca que tirara.

a. vVuar^^aic^tiai|^uí estuvo esperando ave^^rm:c^s paro mular, pero losaves- 
iricccs en vertían, hasta que sc acercó Koiíln y le dijo: « Para allá hay aves- 
leiiCcs paro matare; cotoncos WiíalagalachUguí sc hte contenió para otro 
lado.

a. Llegó oirá vez a uro toldería Ce Napúm «<piii■qiriltcho), quien le dijo a 
\Uiiaia|r^biaUii^i: «< Yamos hacia cslc lado; bay ura ínlclería Conde lieneri 
mrccliss cosas para coiiu.t e. Se fueron paro use inicio y el camino pasaba 
curca Ce la laguria del mismo inldo. se acercaron para lomar agua y oyeron 
no ruido, miraron y vieron ue ciervo tS'heg<eriíñ¡gú) ; eritorccss Wm^ía^a- 
lacliiguí alistó si fincha, le tiró y el ciervo cayó muerto. « Bueno, dijo él. 
alioiri no le voy a sacar el cuero, lo sacaré a lu fuellan. Lieoi al loldo, sc 
serrá’i y uua mujer sc fué a traer anea y iucoitiró ai ciervo muerto, que era 
ei aOiieitjo de la ctiiria ; ésta, asuslada, sin traer agua se fué a avisar n siu 
madre, dicieecño: ur Lo mataron a ahueiiio o. Wuaingailachiguí se Invanió 
para ucercasie a las mujeres quu estaban llorando y llorar él también; pero 
un 1101011,, solamente simulada estar llorando.

«Le dieron un piscado para que comiere, pero Wiiaiagalaabiguí dijo: 
rr Uo, no voy a comer por qou sc muirío el vic^o ciiic era también mi abuie- 
lilo i». «Quería hacer como ios parientes, que estando no duelo uo comen 
pescado). Uapiim se comió el pescado y dcspuss se fiicronUiinSos insciss.

« .Vliora, Cijo Vi uaiagaicidiiam,, iremos a urea Inlclería Conde hay muebss 
cliOilisvi' allí cocolirrarnmos mujer». Llegados al silin donde estaba el 
inldo lo buscairon y daban vueltas gritando v oyeron griíar, pero no subían 
dónde; oyeron reír y oo vieron rutila. Eoloncss vieron uon ojota vieja, 
\0 daiagalachiguí la luvaritó y cebujo Ce illa viá muchas cliieilass, que lu 
piugririlaron : « Qué ancla bmcaindo, W ualagaícciiUgiií ? »». « Yo ando bus­
cando mujer para casarme y mi cnmpaijcro también », contenió Wuiilagn- 
lacbiguí. « «Aquí un hay mujer paro ti, tieeirs que volverte, en queremos 
verte y Cebas irle, «Para qué sc suérráo casar eslos hombres fieros? u, 
dijeron las cliintbss. Y los dos solos siguieron si viaje oirá Vez. e tR<|ialo Ce 
,1111’10, Laíiagaliik de Fontana.)

\nla: Ya eu curo Cu impudión este iralat^^, llenan mis manos ue meri 
lorio toaba-o Cel doctor Alfredo Vléirariiv ue el que se icen treinta y cinco
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miOos referentes o Toltjuaj Pláceme ver allí tantas variantes y temas que 
yo oo dicjmcé a aeuoierr, asi como observo la falta de otros que tuve la suerte 
de reunir. Por estas uircuesOuroias Caite que mi trabaOo y el del doctor 
Métraux son uornpjvIeleora^los. La segunda parle de la miOotegía de Takjuaj 
que editan; en breve uoni'jeqe IovOií^ nuevos elemenOss itldes para un estio 
dio más compjldo. Enire taiito, pláceme recoi-dor que tambiUn el docior 
.Vrétrauz Calla ruaO^ ĵ'^ eolee la miioiggt'a ir Takjuaj y la del zorro en N» 
\. a^^oir^^^n tal como lo destaqué eó mi oi-lú^^^^ de La Prensa en ií)38 *.

Resumen. — I'Zn lo ¡niioi<rgía de los maOao'0 recogido por el oidor figuran una 
coitiidod de miOos cii?<> principal pei^iti^^ rs ToOuuaj, ser astuto, penve^ » o 
veces algo tonto ; sus jntzi'jñas se puipun agrupar en tres ciclos teinátccM princi­
pados que soii : el cielo CiritiOm' biriOido. TaOjuaj creador y la iderrcclón de las 
aguas.

Por so» liazamos, Tt^ajjtaj recurida bástanle las del zorro en lo mitología de los 
iniiOM de la América del Norte y presenta tonlbtUn un cierto pae'nteioo con 
ParOua*aca. héroe de viejos mitos penounos de IlOáar<Xilíiríl

1 .MUthaux, Ai.H'Hbu. Aíylhos an Tales afile Mnlidin imiians (Tlir Gran Chaco, Argentina}, 
CII Etiuilirjiskn Stiuljer, óO 9, póo^. 1-127, GotLuoi>lidgo, 1939.

o Paiaaticcnoo, Enrique, Un personaje mitológico de los Mataco, en La Prensa, mayo 7 ie 
i<j38, Biicnsw Airss.

IImtata orí. Museo irr La Plata (Nueva serie), lomo I : Knlropologia, ali <le abril ríe 19)0


